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Este libro le enseñará sobre muchas de las
parábolas que utilizó Jesús para enseñar a sus
discípulos y a otras personas que escucharon su
predicación. Esas sencillas parábolas tienen mucho
que enseñarnos a cada uno de nosotros sobre
cómo hemos de vivir la vida cristiana y cómo
debemos entender que el cielo es el objetivo más
importante en la vida. 

Cada capítulo comienza con una lista de metas
marcadas con un asterisco (*). Esas metas le dicen
lo que aprenderá en el capítulo. Después usted
leerá unas líneas y responderá unas preguntas. Al
final de cada capítulo hay un corto examen. Las
preguntas del examen cubren sólo lo que ha leído
en el capítulo y las preguntas que ha respondido. 

Cuando termine de responder un grupo de
preguntas se le dará el número de la página a la que
puede ir para verificar sus respuestas. Verifique las
respuestas antes de que siga leyendo. 

Al terminar el libro hay un examen final. Antes de
responder las preguntas del examen final, repase
los exámenes de los capítulos. Cuando haya
terminado el examen final, lo puede entregar a la
persona que le dio este libro, o lo puede enviar por
correo a la dirección que aparece en la cubierta
posterior del libro. 

En el estudio de las parábolas de Jesús, esperamos
que aprenda y le dé gracias a Dios por las
bendiciones que recibe por el estudio de su
Palabra.

Para ComenzarPara Comenzar™
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Jesús les enseña a orar a sus discípulos.



Capítulo Uno

JESÚS NOS ENSEÑA POR
MEDIO DE PARÁBOLAS

Jesús es muy buen maestro; muchas veces, para

hacer que fuera fácil de entender lo que les estaba

enseñando a sus discípulos y a otras personas,

utilizó parábolas. En Mateo 13:34 el escritor del

evangelio nos dice: “Jesús habló de todo esto a la

gente por medio de parábolas, y sin parábolas no

les hablaba”. Por lo tanto, en este capítulo vamos

a aprender: 

* qué es una parábola, y

* cómo estudiar una parábola. 
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¿Qué es una parábola? 

Una parábola es una historia terrenal de la vida

diaria que tiene un significado celestial. Recuerde,

por favor, esta definición de parábola, y así

entenderá mejor lo que Jesús le está enseñando. 

Utilicemos un ejemplo: si usted pierde un dinero en

su casa, ¿qué hace? Probablemente buscará con

mucho cuidado por toda la casa y les pedirá a su

familia y a sus amigos que le ayuden a buscar el

dinero. Y cuando alguien lo encuentra y se lo

entrega a usted, ¿cómo se siente? Está feliz, se

llena de alegría, y dice: “¡Estoy muy feliz por

haberlo encontrado!” Eso es lo que puede ocurrir

en nuestra vida diaria. Jesús enseñó una parábola

como esta en Lucas 15, versículos 8 a 10. Una

mujer perdió unas monedas de plata; encendió

una lámpara y barrió la casa. Cuando encontró las

monedas, llamó a sus vecinas y amigas, las reunió

y dijo: “Alégrense conmigo”. Y, luego, Jesús dice:

“Les digo que así también hay alegría entre los

ángeles de Dios por un pecador que se convierte.”

En otras palabras, Jesús utilizó una historia

terrenal de la vida diaria, la historia de una

moneda perdida, para enseñar la verdad celestial

de que hay gozo en el cielo por cada persona que

se arrepiente de sus pecados y cree que Jesús es

el Salvador del pecado. Así como nosotros nos



alegramos cuando encontramos algo que se nos

ha perdido, también Dios se alegra cuando

nosotros nos apartamos del pecado. Ese es el

significado de esta parábola. Recuerde que cada

parábola tiene un sólo y único significado. 

A las personas les gustan las parábolas de Jesús y

las entienden porque son historias de la vida diaria

que podemos entender con facilidad. A muchas

personas les gusta leer esas historias. Es por eso

que Jesús enseñó tantas parábolas sobre las que

leemos en la Biblia. 

1. Una parábola es una historia 

de la vida diaria que tiene un significado

. 

2. Cada parábola tiene sólo  significado.

Las respuestas a estas preguntas se encuentran en la página 10

Sobre todo, es necesario que recordemos que las

parábolas de Jesús no son mitos ni fábulas, sino

las enseñanzas de Jesucristo, el Hijo de Dios y el

Salvador del mundo, para que las estudiemos.

¿Cómo debemos estudiar una parábola?

Una muy buena manera de comenzar el estudio

de una parábola de Jesús es leerla con cuidado

varias veces para saber exactamente lo que dijo
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Jesús. También es bueno leer las frases que hay

antes y después de la parábola, porque en

algunas ocasiones Jesús nos dice por qué dijo la

parábola o lo que ella significa. 

Un ejemplo de frases anteriores que explican por

qué Jesús dijo una parábola se encuentra en

Lucas 10:25-29. En esa ocasión, un hombre le

preguntó qué tenía que hacer para alcanzar la vida

eterna. Cuando Jesús le preguntó qué dice la ley,

él le respondió: “Ama al Señor tu Dios… y ama a

tu prójimo”. Después el hombre le preguntó “¿Y

quién es mi prójimo?” Y es ahí cuando Jesús

cuenta la parábola del buen samaritano, que

vamos a estudiar más adelante en este libro. En

otras palabras, la parábola del buen samaritano es

la respuesta a la pregunta “¿Quién es mi prójimo?” 

Otra razón para leer las frases que vienen

después de una parábola de Jesús es que en

ocasiones Jesús mismo explica lo que significa la

parábola. En Lucas 8:4-8 Jesús cuenta la parábola

de un sembrador que salió a sembrar en un

campo. Cuando Jesús terminó de contar la

parábola, los discípulos querían saber lo que

significaba, y entonces Jesús les explicó la

parábola en Lucas 8:11-15. También vamos a

aprender más sobre esta parábola en otro capítulo

de este libro. 
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Con estos dos ejemplos aprendemos que es

importante leer las frases que hay antes y después

de cada parábola, porque esas frases nos pueden

decir por qué dijo Jesús la parábola o nos pueden

decir cuál es su significado. Sin embargo, en

muchas de las parábolas las frases inmediatas no

nos dicen por qué dijo Jesús la parábola ni cuál es

su significado. Al estudiar esas parábolas tenemos

necesidad de que el Espíritu Santo nos guíe para

que podamos entender lo que Jesús nos está

enseñando. 

3. Tenemos que leer cada parábola de Jesús

 veces para saber exactamente

lo que Jesús . 

4. En algunas ocasiones, Jesús nos dice 

dijo una parábola o lo que .

5. ¿Qué parábola contó Jesús para responder a la

pregunta “¿Quién es mi prójimo?”

6. ¿Qué parábola dijo Jesús y después explicó lo

que significaba?

Las respuestas a estas preguntas se encuentran en la página 10.
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En cada parábola tenemos que encontrar el punto

principal que ella nos enseña. En Mateo 20:1-15

Jesús cuenta la parábola de unos trabajadores que

fueron contratados para trabajar en la viña de un

hombre. En esta parábola hay muchos detalles

que no son importantes; lo que es importante es

que el dueño de la viña les paga a todos los

trabajadores la misma cantidad como salario, sin

tener en cuenta si trabajaron todo el día, medio día

o solamente una hora. Lo que enseña la parábola

es que no importa cuando llegamos a la fe en

Jesús, si en la niñez o más tarde en la vida,

incluso momentos antes de morir, todos recibimos

la misma vida eterna en el cielo como un regalo

del amor de Dios que no merecemos. Por eso esta

parábola es importante para nosotros. A cualquier

edad que aprendamos sobre Jesús y creamos en

él igualmente vamos a recibir el bendito don de la

vida eterna en el cielo. 

7. En cada parábola es necesario hallar el

  que enseña. 

8. En la parábola de los trabajadores en la viña,

es importante saber que el dueño les paga a

todos los trabajadores la  cantidad

como salario, sin tener en cuenta si trabajaron

todo el día, medio día o solamente una hora. 



9. La enseñanza de esta parábola es que sin

tener en cuenta cuando llegamos a la

 en , si fue en la

niñez, o más tarde en la vida o poco antes de

morir, todos recibimos la misma

  como un

regalo del  de Dios que no merecemos.

Las respuestas a estas preguntas se encuentran en la página 10.

Repaso del Capítulo Uno

El estudio de las parábolas de Jesús es muy

importante en el estudio de la palabra de Dios. Por

medio de una historia terrenal de la vida diaria,

Jesús nos quiere enseñar algo sobre Dios y sobre

nuestra relación con Dios. Jesús sabe que a

muchas personas les gusta leer historias, y como

un buen maestro él usa esas historias para

enseñarnos sobre el reino de Dios. Las parábolas

de Jesús no son mitos ni fábulas, sino las

enseñanzas de Jesucristo, el Hijo de Dios y

nuestro Salvador, para que las estudiemos. 

Al estudiar una parábola, es necesario que la

leamos varias veces para entenderla. También es

necesario que leamos las frases que hay antes y

después de la parábola, porque en algunas

ocasiones Jesús nos dice por qué dijo la parábola

9
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o cuál es su significado. Sin embargo, muchas de

las parábolas no se nos explican; por eso es

necesario que el Espíritu Santo nos guíe para que

entendamos lo que Jesús nos está enseñando.

Cada una de las parábolas de Jesús es importante

para nuestra fe y para nuestra vida en la tierra y

en el cielo. 

Respuestas a las preguntas del capítulo uno:

1. terrenal, celestial; 2. un; 3. varias, enseña; 4. por qué, significa;
5. El buen samaritano; 6. De un sembrador; 7. punto principal; 
8. misma; 9. fe, Jesús, vida eterna, amor. 
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Examen del Capítulo Uno 

1. Una parábola es una historia

 de la vida diaria, que tiene

un significado .

2. Cada parábola tiene sólo 

significado. 

3. En algunas ocasiones Jesús nos cuenta

 dijo una parábola o lo que

.

4. ¿Qué parábola contó Jesús para responder a la

pregunta “¿Quién es mi prójimo?”

5. En cada parábola es necesario que

encontremos el  

de lo que nos enseña. 

Las respuestas a estas preguntas se encuentran en la página 99.
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Jesús le enseña a María lo que es necesario.
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Capítulo Dos 

JESÚS NOS ENSEÑA SOBRE
LO QUE ES MÁS 

IMPORTANTE EN LA VIDA

En este capítulo vamos a estudiar tres de las

parábolas de Jesús para aprender que lo más

importante es edificar nuestra vida sobre la palabra

de Dios y sobre la fe en Jesucristo. Jesús nos

enseña en estas parábolas acerca de: 

* el constructor sabio y el constructor necio,

* el tesoro escondido, y 

* la perla de gran precio. 
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LA PARÁBOLA DE LA CASA BIEN O MAL FUNDADA

Palabra de Dios - Mateo 7:24-27
24 “Por tanto, el que me oye y hace lo que yo digo,
es como un hombre prudente que construyó su
casa sobre la roca. 25 Vino la lluvia, crecieron los
ríos y soplaron los vientos contra la casa; pero no
cayó, porque tenía su base sobre la roca. 26 Pero
el que me oye y no hace lo que yo digo, es como
un tonto que construyó su casa sobre la arena. 27

Vino la lluvia, crecieron los ríos, soplaron los
vientos y la casa se vino abajo. ¡Fue un gran
desastre!”

Explicación de la parábola 

Esta parábola nos demuestra que es conveniente

leer lo que hay escrito antes o después de una

parábola. Jesús acaba de terminar la predicación

de su sermón del monte, que está escrito en

Mateo, capítulos 5, 6 y 7; ahora, cuenta esta

parábola para hacer notar que no nos debemos

limitar a escuchar o a leer lo que él dijo, sino que

estamos llamados a hacer lo que él nos ha dicho.

Cuando estudiamos la parábola del constructor

prudente y el constructor tonto, aprendemos que

hay dos clases de personas que viven en este

mundo; las personas prudentes son las que

construyen su vida sobre la roca de la fe en Jesús,

que viene por medio del estudio de la palabra de
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Dios, la Biblia. La parábola representa los

problemas que llegan a la vida de las personas por

medio de la lluvia, los ríos y los vientos, incluyendo

la prueba final de la vida, la muerte. La persona

prudente pone su confianza en Jesús y busca su

ayuda en la palabra Dios. Escuchamos la palabra

de Dios, y luego todo depende de si seguimos o

no lo que la Palabra nos enseña. Las personas

tontas son las que edifican su vida sobre sus

propios pensamientos y fuerzas. Los tontos

escuchan la palabra de Dios sólo con los oídos,

pero no la obedecen; y cuando llegan los

problemas a su existencia, los tontos son barridos

por las tormentas de la vida. Sin la fe en Jesús, los

tontos morirán de la manera más miserable. 

1. Los dos clases de personas de las que habla

esta parábola son los que  en

Jesús y los que   en

Jesús. 

2. La roca sobre la que hemos de construir

nuestra vida es la  en Jesús.

3. Mencione algunos de los problemas que han

llegado a su vida.

a. 

b. 

c. 



4. Los tontos  la palabra de Dios, pero

no  lo que él les dice.

5. Sin la fe en Jesús, los 

morirán de la manera más miserable. 

Las respuestas a estas preguntas se encuentran en la página 23.

En esta parábola, Jesús nos enseña qué es lo más

importante en la vida; nos enseña que la vida se

debe edificar sobre la fe en Jesús. La fe viene a

nosotros por medio de la palabra de Dios; no solo

hemos de escuchar la palabra de Dios, sino que

tenemos que hacer lo que nos dice la palabra de

Dios; así seremos prudentes; así habremos

edificado nuestra vida sobre un fundamento firme.

1 Corintios 3:11 nos dice: “Nadie puede poner otro

fundamento que el que ya está puesto, que es

Jesucristo”. En un himno, cantamos: “¡Cuan firme

cimiento se ha dado a la fe, de Dios en su eternal

Palabra de amor!” (CC 238).

LA PARÁBOLA DEL TESORO ESCONDIDO

Palabra de Dios - Mateo 13:44

“El reino de los cielos es como un tesoro
escondido en un terreno. Un hombre encuentra
el tesoro, y lo vuelve a esconder allí mismo; lleno
de alegría, va y vende todo lo que tiene, y
compra ese terreno.”
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2. Las Escrituras son muy importantes porque nos

muestran a Jesús, que es nuestro

 del .

3. Por medio de la fe en Jesús entramos en el

 de los .

Las respuestas a estas preguntas se encuentran en la página 23.

En esta parábola Jesús nos enseña qué es lo más

importante en la vida, la palabra de Dios. La Biblia

nos cuenta sobre Jesús y todo lo que él ha hecho

por nosotros. La palabra de Dios es más valiosa

que cualquiera otra cosa en nuestra vida.

Podemos tener una casa, una finca, un negocio;

podemos tener mucho dinero, pero sólo podemos

usar esas posesiones terrenales mientras vivamos

aquí en la tierra. El tesoro celestial de estar con

Jesús eternamente en el cielo es más valioso que

todas nuestras posesiones en este mundo. 

En uno de nuestros himnos, cantamos: “Jesús, mi

tesoro”. (CC 243). Dejamos todas las cosas de

esta vida para seguir el camino al cielo por medio

de Jesús. En el sermón del monte en Mateo 6:33,

Jesús nos dice: “Por lo tanto, pongan toda su

atención en el reino de los cielos y en hacer lo que

es justo ante Dios, y recibirán también todas estas

cosas (comida, vestido).”
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LA PARÁBOLA DE LA PERLA DE MUCHO VALOR

Palabra de Dios - Mateo 13:45,46
45 “Sucede también con el reino de los cielos
como con un comerciante que andaba buscando
perlas finas; 46 cuando encontró una de mucho
valor, fue y vendió todo lo que tenía, y compró
esa perla.”

Explicación de la parábola

Esta parábola de la perla de mucho valor y la que

estudiamos antes, el tesoro escondido, parecería

que enseñan lo mismo. Pero hay una pequeña

diferencia: en la parábola del tesoro escondido, el

hombre encuentra el tesoro

como una gran sorpresa; en la

parábola de la perla de mucho

valor, el hombre, después de

muchos buscar, da todo lo que

tiene para obtener la perla. En esta parábola

aprendemos nuevamente que la gloria y la belleza

de la misericordia de Dios que se encuentran en el

evangelio son tan grandes que todo lo demás

carece de importancia. La salvación en Jesús es

de gran valor. Los que saben de este muy precioso

tesoro dan todo para obtenerlo. En la antigüedad

los comerciantes pagaban grandes cantidades

para comprar perlas excelentes. Dios permite que

los que buscan buenas cosas en este mundo

20



hallen a Jesús. Algunos lo hallan pero no lo

siguen. 

Podemos tener posesiones terrenales, pero la

buena noticia sobre Jesús en la palabra de Dios y

en los sacramentos del bautismo y la cena del

Señor es más valiosa que todo lo demás en la

vida. 

1. En esta parábola el hombre da 

lo que tiene para obtener la perla. 

2. En esta parábola volvemos a aprender que la

gloria y la belleza de la  de Dios

que se encuentran en el 

son lo más valioso. 

3. La buena noticia sobre Jesús en la 

de Dios y en los sacramentos del

 y la  del

Señor son más valiosos que cualquiera otra

cosa en nuestra vida. 

Las respuestas a estas preguntas se encuentran en la página 23.

Jesús y nuestra salvación por medio de la fe en él

son más valiosos que cualquiera otra cosa que

podamos tener durante nuestra vida sobre la tierra.

Esa es la verdad. Jesús, en una de sus oraciones

a Dios el Padre, dijo: “Conságralos a ti mismo por

21



medio de la verdad; tu palabra es la verdad” (Juan

17:17).

Hemos estudiado tres parábolas de Jesús que nos

enseñan qué es lo más importante en la vida. El

estudio de la Biblia es más importante que todo lo

demás porque nos lleva a Jesús y a la vida eterna

en el cielo. No podemos, y no guardamos la ley de

Dios, pero en el evangelio aprendemos que Dios el

Padre envió a Jesús a nuestro mundo; Jesús

guardó perfectamente la ley por nosotros; murió en

la cruz, en nuestro lugar, para sufrir el castigo por

nuestros pecados. Esta buena noticia es un tesoro

de valor incalculable, es una promesa de mucho

valor. Soportaremos la falta de cosas buenas en la

vida, afrontaremos el ridículo y la persecución para

seguir lo que Jesús nos enseña en la Escritura. Y

así por la fe en Jesús tenemos la bendita

esperanza de la vida eterna. Al final de nuestra

vida, viviremos con Jesús en el cielo. ¡Sean para

Dios toda la alabanza y la gloria! 

4. El estudio de la Biblia es más importante que

todo lo demás, porque nos  a

.

5. La buena noticia de que Jesús sufrió el castigo

de nuestros pecados es un   

   y

una perla de mucho precio. 

22





Examen del Capítulo Dos

1. Las dos clases de personas que se mencionan

en la parábola de la casa bien o mal fundada

son las que  en Jesús y las que

  en Jesús. 

2. La roca sobre la que debemos edificar nuestra

vida es la  en Jesucristo. 

3. En la parábola, los problemas que llegan a

nuestra vida se comparan con la ,

los  y los .

4. Los tontos  la palabra de Dios,

pero no  lo que Dios les dice. 

5. Sin la fe en Jesús, los 

morirán de la manera más miserable. 

6. Verdadero o Falso: El gran tesoro de la

parábola del tesoro escondido son las

Escrituras. 

7. Las Escrituras son muy importantes porque nos

muestran a Jesús, que es nuestro

 del .

24
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8. Por medio de la fe en Jesús, entramos en el

 de los .

9. La buena noticia de que Jesús sufrió el castigo

de nuestros pecados es un   

   y

una perla de mucho precio. 

10. Estamos dispuestos a afrontar el ridículo y la

persecución por seguir lo que 

nos enseña en las .

Las respuestas a estas preguntas se encuentran en la página 99.
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La santa iglesia cristiana crece.



Capítulo Tres

JESÚS NOS ENSEÑA CÓMO
CRECE LA PALABRA DE DIOS

EN NUESTRA VIDA

Continuando con el estudio de las parábolas de

Jesús, en este capítulo vamos a aprender lo que él

nos enseña sobre cómo crece la palabra de Dios

en nuestra vida y en la vida de la iglesia cristiana.

Jesús nos enseña esto en las parábolas de:

* el sembrador,

* la mala hierba entre el trigo, y

* la semilla de mostaza. 

27





LA PARÁBOLA DEL SEMBRADOR

Palabra de Dios - Mateo 13:3-9, 18-23
3 Entonces se puso a hablarles de muchas cosas
por medio de parábolas. Les dijo: “Un sembrador
salió a sembrar. 4 Y al sembrar, una parte de la
semilla cayó en el camino, y llegaron las aves y
se la comieron. 5 Otra parte cayó entre las
piedras, donde no había mucha tierra; esa
semilla brotó pronto, porque la tierra no era muy
honda; 6 pero el sol, al salir, la quemó, y como no
tenía raíz, se secó. 7 Otra parte de la semilla cayó
entre espinos, y los espinos crecieron y la
ahogaron. 8 Pero otra parte cayó en buena tierra,
y dio buena cosecha; algunas espigas dieron
cien granos por semilla, otras sesenta granos, y
otras treinta.  9 Los que tienen oídos, oigan.”

18 “Escuchen, pues, lo que quiere decir la
parábola del sembrador: 19 Los que oyen el
mensaje del reino y no lo entienden, son como la
semilla que cayó en el camino; viene el maligno
y les quita el mensaje sembrado en su corazón.
20 La semilla que cayó entre las piedras
representa a los que oyen el mensaje y lo reciben
con gusto, 21 pero como no tienen suficiente raíz,
no se mantienen firmes; cuando por causa del
mensaje sufren pruebas o persecución, fallan. 

29



22 La semilla sembrada entre espinos representa
a los que oyen el mensaje, pero los negocios de
esta vida les preocupan demasiado y el amor por
las riquezas los engaña. Todo esto ahoga el
mensaje y no lo deja dar fruto en ellos. 23 Pero la
semilla sembrada en buena tierra representa a
los que oyen el mensaje y lo entienden y dan una
buena cosecha, como las espigas que dieron
cien, sesenta o treinta granos por semilla.” 

Explicación de la parábola

Jesús dice “Escuchen”. Tenemos que escuchar la

explicación de la parábola del sembrador. El

mismo Jesús nos explica la parábola. Hay dos

cosas importantes que nos ayudan a entender la

parábola. Una es la semilla; la semilla es la

palabra de Dios. La otra es la tierra en la que cae

la semilla. La tierra es nuestro corazón que

escucha la palabra de

Dios. Cuando el

sembrador esparció la

semilla, una parte cayó

en el camino y las aves

se la comieron. En este

caso, Satanás les

arrebata la palabra de

Dios cuando las

personas la escuchan.
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La gente escucha la palabra de Dios, pero la

olvida; no creen lo que dice Jesús. Una parte de la

palabra de Dios hace feliz su corazón, pero la fe

de esas personas no es suficientemente profunda

o no es suficientemente fuerte para soportar los

problemas, los sufrimientos y la persecución que

llegan a su vida por causa de Jesús. La vida de la

tercera clase de personas está llena de deseos

terrenales y del deseo de tener riquezas: esos

deseos de una buena vida terrenal desplazan el

deseo de estudiar la palabra de Dios; el amor a la

riqueza llena su corazón. Finalmente, el último

grupo de personas escucha la palabra de Dios y

sigue a Jesús; su corazón está preparado por la

ley, saben que no se pueden salvar por sí mismas

y escuchan la buena noticia de que Jesús nos

salva. Y así, el evangelio trae buenas cosas a su

vida. Por medio de esos creyentes en Jesús, más

personas aprenden como ellas también son

salvadas.

1. La “semilla” en esta parábola es la

 de .

2. La tierra en esta parábola es nuestro

 que  la

palabra de Dios. 

3. Algunas personas escuchan la palabra de Dios,

pero la . 
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4. La fe de algunas personas no es

suficientemente profunda para

, la  y los

 que llegan a su vida por

causa de Jesús. 

5. El deseo de una buena 

 desplaza en algunas personas el

deseo de estudiar la palabra de Dios. 

6. Algunas personas escuchan la palabra de Dios

y siguen a .

Las respuestas a estas preguntas se encuentran en la página 38.

No permita que Satanás, ni la gente del mundo, ni

los placeres de esta vida le impidan escuchar y

estudiar la palabra de Dios. La palabra de Dios le

da muchas bendiciones. Cuando estudiamos la

palabra de Dios, el reino de Dios crece en nuestro

corazón y en nuestra vida. Jesús nos dice: “Les

aseguro que quien presta atención a lo que yo

digo y cree en el que me envió, tiene vida eterna”

(Juan 5:24).
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LA PARÁBOLA DE LA MALA HIERBA ENTRE EL TRIGO

Palabra de Dios - Mateo 13:24-30
24 Jesús les contó esta otra parábola: “Sucede
con el reino de los cielos como con un hombre
que sembró buena semilla en su campo; 25 pero
cuando todos estaban durmiendo, llegó un
enemigo, sembró mala hierba entre el trigo y se
fue. 26 Cuando el trigo creció y se formó la
espiga, apareció también la mala hierba. 27

Entonces los trabajadores fueron a decirle al
dueño: ‘Señor, si la semilla que sembró usted en
el campo era buena, ¿de dónde ha salido la mala
hierba?’ 28 El dueño les dijo: ‘Algún enemigo ha
hecho esto.’ Los trabajadores le preguntaron:
‘¿Quiere usted que vayamos a arrancar la mala
hierba?’ 29 Pero él les dijo: ‘No, porque al arrancar
la mala hierba pueden arrancar también el trigo.
30 Lo mejor es dejarlos crecer juntos hasta la
cosecha; entonces mandaré a los que han de
recogerla que recojan primero la mala hierba y la
aten en manojos, para quemarla, y que después
guarden el trigo en mi granero.’”

Explicación de la parábola 

La explicación de esta parábola es muy

sencilla. El campo es el mundo; el

dueño es Dios. La buena semilla que

produce trigo son los creyentes de la
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iglesia que vemos en la tierra. El enemigo es el

diablo. La mala hierba son los que en la iglesia

dicen que creen, pero en realidad no creen;

algunos de ellos enseñan doctrinas falsas. Tanto

los creyentes como los incrédulos vivirán en

nuestro mundo, pero cuando llegue el fin del

mundo, los que no son creyentes serán reunidos y

se quemarán en el fuego eterno del infierno. Los

creyentes gozarán las bendiciones del cielo y

vivirán ahí eternamente. 

1. El “trigo” en esta parábola son los .

2. La “mala hierba” son los que en la 

dicen que  pero 

creen.

3. La mala hierba trata de destruir el trigo

enseñando  .

4. El día de juicio, los incrédulos se  en

el fuego eterno del .

5. El día del juicio, los creyentes gozarán las

 del .

Las respuestas a estas preguntas se encuentran en la página 38.

34



Esta parábola explica que los creyentes y los

incrédulos vivirán juntos en este mundo hasta que

Dios venga a juzgar a todas personas que hayan

vivido en nuestro mundo. La palabra de Dios crece

en la vida de los creyentes cuando ellos

permanecen en la adoración al verdadero Dios y

en el estudio de su Palabra, la Biblia. Junto con los

creyentes en la iglesia, hay también personas que

dicen que son creyentes pero que no lo son y

tratan de destruir la fe de los creyentes enseñando

falsas doctrinas. La palabra de Dios nos enseña:

“Vi al Señor, que venía… a juzgar a todos los

hombres y a condenarlos por todo el mal que

cometieron  en su maldad y por todas las palabras

insolentes que como malvados pecadores dijeron

contra él…. Pero ustedes, queridos hermanos,

acuérdense de que los apóstoles de nuestro Señor

Jesucristo les habían dicho: ‘En los últimos

tiempos habrá gente burlona, que vivirá de

acuerdo con sus malos deseos’… y no tienen el

Espíritu de Dios…. queridos hermanos,

manténganse firmes en su santísima fe” (Judas

15-20). Entonces, queremos ser trigo bueno;

estudiaremos la palabra de Dios, adoraremos al

Dios verdadero, oraremos a él y le serviremos en

nuestra vida cristiana.  
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LA PARÁBOLA DE LA SEMILLA DE MOSTAZA

Palabra de Dios - Mateo 13:31,32
31 Jesús también les contó esta parábola: “El
reino de los cielos es como una semilla de
mostaza que un hombre siembra en su campo. 32

Es, por cierto, la más pequeña de todas las
semillas; pero cuando crece, se hace más
grande que las otras plantas del huerto, y llega a
ser como un árbol, tan grande que las aves van y
se posan en sus ramas.”

Explicación de la parábola

Esta parábola es fácil de

entender. Casi todos

nosotros hemos sembrado

semillas en la tierra; las

hemos visto crecer. Algunas

de las semillas se han

convertido en pequeñas plantas y otras en grandes

árboles. En las parábolas que estudiamos antes de

esta, aprendimos que la palabra de Dios crece en

nuestro corazón y en nuestra vida; en esta

parábola aprendemos cómo, por medio de la

palabra de Dios, la iglesia de Jesús crece en todo

el mundo. Es asombroso cómo crece el reino de

Jesús desde un pequeño comienzo hasta

esparcirse por todo el mundo. Dios envió a su

único Hijo, Jesús, al mundo, para que todas las

36



personas del mundo fueran salvadas. La iglesia

del Nuevo Testamento tuvo su comienzo cuando

Jesús eligió sus doce apóstoles. Después eran 70

discípulos, y en la fiesta de Pentecostés, se

agregaron 3,000 almas a la iglesia (lea Hechos

2:1-41). Más tarde, la Biblia habla de 5,000

creyentes que se agregaron a la iglesia (lea

Hechos 4:4). Hoy hay creyentes en todas las

naciones del mundo; la pequeña semilla se ha

convertido en un árbol majestuoso por medio del

mensaje del evangelio. Hoy en día, las personas,

como las aves de la parábola, encuentran

esperanza y descanso para su alma por medio de

las palabras de Jesús, que dijo: “Vengan a mí

todos ustedes que están cansados de sus trabajos

y cargas, y yo los haré descansar.” (Mateo 11:28-

30). Esta parábola nos anima en la obra de la

iglesia y nos llena de alegría.

1. En esta parábola aprendemos cómo, por medio

de la palabra de Dios, la  de

Jesús .

2. Dios envió a Jesús, su único Hijo, al mundo

para que la gente del 

pudiera ser . 

3. ¿Cuántas almas se agregaron a la iglesia en la

fiesta del Pentecostés? 
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4. Como usted es miembro de la iglesia de Jesús,

tiene  para su .

Las respuestas a estas preguntas se encuentran en la página 38.

Dios hace que su iglesia crezca. La predicación y

la enseñanza del evangelio han entrado en el

corazón y en la vida de las personas; hemos

crecido en nuestra fe personal. El apóstol Pablo

nos dice: “No me avergüenzo del evangelio,

porque es poder de Dios para que todos los que

creen alcancen la salvación” (Romanos 1:16). Así

como la fe crece en nuestra vida, también la

palabra de Dios se siembra y crece a través de

todo el mundo. Jesús les dijo a sus discípulos,

antes de que él volviera al cielo: “Saldrán a dar

testimonio de mí… hasta en las partes más lejanas

de la tierra” (Hechos 1:8). La vida de los creyentes

se llena de gozo y de paz por medio del evangelio.

Somos llamados a enseñar y a predicar por todo el

mundo la buena noticia acerca del Señor. Y el

Señor hará que la iglesia crezca en nuestra

comunidad y a través de todo el mundo. 
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Respuestas a las preguntas del capítulo tres:

La parábola del sembrador - 1. palabra, Dios; 2. corazón,
escucha; 3. olvidan; 4. soportar, persecución, sufrimientos; 5. vida
terrenal; 6. Jesús. 
La parábola de la mala hierba – 1. creyentes; 2. iglesia, creen, no;
3. falsas doctrinas; 4. quemarán, infierno; 5. bendiciones, cielo. 
La parábola de la semilla de mostaza – 1. iglesia, crece; 
2. mundo, salvada; 3. 3,000; 4. descanso, alma.





Examen del Capítulo Tres

1. La “semilla” en la parábola del sembrador es la

 de .

2. La “tierra” en esta parábola es nuestro

 que  la

palabra de Dios. 

3. Algunas personas escuchan la palabra de Dios,

pero la . 

4. La fe de unas personas no es suficientemente

profunda para soportar los , los

 y los 

que llegan a su vida por causa de Jesús. 

5. Los deseos de una buena 

 desplazan en algunas personas el

deseo de estudiar la palabra de Dios. 

6. Algunas personas saben que no pueden

 a ellas mismas, y creen la

   de que Jesús nos

salva.

7. El “trigo” en la parábola de la mala hierba son

los  .
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8. La “mala hierba” son los que en la

 dicen que 

pero en realidad no .

9. La mala hierba destruye el trigo enseñando

  .

10. El día del juicio, los incrédulos se 

en el fuego eterno del .

11. El día del juicio los creyentes gozarán las

 del .

12. En la parábola de la semilla de mostaza

aprendemos que por medio de la palabra de

Dios, la  de Jesús

 en todo el mundo. 

13. Dios envió a Jesús, su único Hijo, al mundo

para que las  del

 pudieran ser salvadas.

14.  almas se agregaron a la

iglesia en la fiesta del Pentecostés. 

15. Como usted es miembro de la iglesia de Jesús,

tiene  para su .

Las respuestas a estas preguntas se encuentran en la página 99.
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El fariseo y el cobrador de impuestos.



Capítulo Cuatro

JESÚS NOS ENSEÑA A
CONFIAR EN ÉL PARA EL

PERDÓN

En este capítulo vamos a estudiar otras parábolas

que enseñó Jesús y vamos a aprender que

tenemos que confiar en él para el perdón de todos

nuestros pecados. Vamos a estudiar las siguientes

parábolas:

* el pastor que encuentra su oveja,

* el padre que recobra a su hijo, y

* el fariseo y el cobrador de impuestos.
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LA PARÁBOLA DEL PASTOR QUE ENCUENTRA SU OVEJA

Palabra de Dios - Lucas 15:1-7
1 Todos los que cobraban impuestos para Roma
y otra gente de mala fama se acercaban a Jesús,
para oírlo. 2 Los fariseos y los maestros de la ley
lo criticaban por esto, diciendo: —Este recibe a
los pecadores y come con ellos. 3 Entonces
Jesús les dijo esta parábola: 4 “¿Quién de
ustedes, si tiene cien ovejas y pierde una de
ellas, no deja las otras noventa y nueve en el
campo y va en busca de la oveja perdida, hasta
encontrarla? 5 Y cuando la encuentra, contento la
pone sobre sus hombros, 6 y al llegar a casa junta
a sus amigos y vecinos, y les dice: ‘Alégrense
conmigo, porque ya encontré la oveja que se me
había perdido.’ 7 Les digo que así también hay
más alegría en el cielo por un pecador que se
convierte que por noventa y nueve justos que no
necesitan convertirse.” 

Explicación de la parábola

Esta parábola es sencilla; es una parábola que

Jesús mismo explica. En esta parábola se

describen dos clases de personas; una de ellas

son los cobradores de impuestos y los pecadores.

Los cobradores de impuestos eran personas que

robaban a los demás y pecaban contra la ley de

Dios. La otra clase son los fariseos y los escribas.
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hogar celestial para gozar las bendiciones que

Dios ha preparado para nosotros desde antes de

la creación del mundo. 

1. Jesús vino al mundo para salvar a 

las personas. 

2. Los que no creen que Jesús perdona sus

pecados, morirán .

3. Podemos  en que Jesús

perdona todos nuestros pecados. 

4. Jesús es nuestro   .

Las respuestas a estas preguntas se encuentran en la página 57.

Podemos entender esta parábola que Jesús nos

explica. Es Jesús quien busca a los pecadores

perdidos y les perdona sus pecados. No hay nada

que podamos hacer para salvarnos nosotros

mismos. Jesús lo ha hecho todo, y podemos

confiar en él porque él es el Hijo de Dios y nuestro

Salvador. El resultado es que hay alegría en el

cielo por cada pecador que se arrepiente. El

apóstol Pablo nos dice en Filipenses 4:4:

“Alégrense siempre en el Señor. Repito:

¡Alégrense!”
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LA PARÁBOLA DEL PADRE QUE RECOBRA A SU HIJO

Palabra de Dios - Lucas 15:11-32
11 Jesús contó esto también: “Un hombre tenía
dos hijos, 12 y el más joven le dijo a su padre:
‘Padre, dame la parte de la herencia que me
toca.’ Entonces el padre repartió los bienes entre
ellos. 13 Pocos días después el hijo menor vendió
su parte de la propiedad, y con ese dinero se fue
lejos, a otro país, donde todo lo derrochó
llevando una vida desenfrenada. 14 Pero cuando
ya se lo había gastado todo, hubo una gran
escasez de comida en aquel país, y él comenzó
a pasar hambre. 15 Fue a pedir trabajo a un
hombre del lugar, que lo mandó a sus campos a
cuidar cerdos. 16 Y tenía ganas de llenarse con
las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie
se las daba. 17 Al fin se puso a pensar: ‘¡Cuántos
trabajadores en la casa de mi padre tienen
comida de sobra, mientras yo aquí me muero de
hambre! 18 Regresaré a casa de mi padre, y le
diré: Padre mío, he pecado contra Dios y contra
ti; 19 ya no merezco llamarme tu hijo; trátame
como a uno de tus trabajadores.’ 20 Así que se
puso en camino y regresó a la casa de su padre.
Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y
sintió compasión de él. Corrió a su encuentro, y
lo recibió con abrazos y besos.
21 El hijo le dijo: ‘Padre mío, he pecado contra
Dios y contra ti; ya no merezco llamarme tu hijo’.
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22 Pero el padre ordenó a sus criados: ‘Saquen
pronto la mejor ropa y vístanlo; pónganle también
un anillo en el dedo y sandalias en los pies. 23

Traigan el becerro más gordo y mátenlo. ¡Vamos
a celebrar esto con un banquete! 24 Porque este
hijo mío estaba muerto y ha vuelto a vivir; se
había perdido y lo hemos encontrado.’
Comenzaron la fiesta. 25 Entre tanto, el hijo
mayor estaba en el campo. Cuando regresó y
llegó cerca de la casa, oyó la música y el baile. 26

Entonces llamó a uno de los criados y le
preguntó qué pasaba. 27 El criado le dijo: ‘Es que
su hermano ha vuelto; y su padre ha mandado
matar el becerro más gordo, porque lo recobró
sano y salvo.’ 28 Pero tanto se enojó el hermano
mayor, que no quería entrar, así que su padre
tuvo que salir a rogarle que lo hiciera. 29 Le dijo a
su padre: ‘Tú sabes cuántos años te he servido,
sin desobedecerte nunca, y jamás me has dado
ni siquiera un cabrito para tener una comida con
mis amigos. 30 En cambio, ahora llega este hijo
tuyo, que ha malgastado tu dinero con
prostitutas, y matas para él el becerro más
gordo.’ 31 El padre le contestó: ‘Hijo mío, tú
siempre estás conmigo, y todo lo que tengo es
tuyo. 32 Pero había que celebrar esto con un
banquete y alegrarnos, porque tu hermano, que
estaba muerto, ha vuelto a vivir; se había perdido
y lo hemos encontrado.’”
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El hijo perdido confiesa los pecados a su padre.
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Explicación de la parábola

Lucas, el escritor del evangelio, enseña que Dios

quiere que todos sean salvos, y enseña que él

ama por igual a todos los seres humanos: a

hombres, mujeres y niños. Jesús vino al mundo a

salvarnos a todos. Hemos aprendido, al estudiar

las parábolas, que en cada parábola se enseña

sólo una lección importante; en la parábola del

padre que recobra a su hijo, la lección es clara:

aprendemos el gran amor que el padre tiene por

sus dos hijos. En especial, él está dispuesto a

perdonar a su hijo menor, que ha pecado contra él

de muchas maneras. Este hijo quiso que se le

entregara la herencia aunque el padre no había

muerto. El hijo malgastó todo el dinero que recibió

de su padre, viviendo una vida muy pecaminosa.

Sin embargo, cuando el hijo ya no tuvo nada y

recordó las bendiciones que tenía cuando vivía

con su padre, regresó a su padre y él lo perdonó

amorosamente. Eso es lo que nuestro Padre

celestial desea hacer con cada uno de nosotros.

Llevamos vidas de pecado, no guardamos la ley

de Dios, ni la podemos guardar perfectamente

como él quiere. La palabra de Dios nos recuerda

que si guardamos toda la ley pero pecamos en un

solo punto, somos culpables de toda la ley

(Santiago 2:10). Dios también nos recuerda que la

paga del pecado es la muerte (Romanos 6:23).

Pero cuando nos volvemos a nuestro Padre
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celestial y confesamos los pecados, el amoroso y

misericordioso Dios está listo a perdonarnos.

Podemos confiar en que Dios nos perdonará

porque nos ama y está dispuesto a perdonarnos

por causa de Jesús. 

1. El hijo menor quería que se le diera la

 aunque su padre no había .

2. Cuando el hijo  a su padre,

él lo  amorosamente. 

3. Verdadero o Falso: El hijo ganó el amor y el

perdón de su padre. 

4. Podemos confiar en que Dios nos 

porque nos  y está dispuesto a

perdonarnos por causa de . 

Las respuestas a estas preguntas se encuentran en la página 57.

Cuando Jesús habló con un hombre llamado

Nicodemo, le dio a él y nos dio a nosotros un

maravilloso mensaje del evangelio que nos enseña

que somos salvos por el amor de Dios y por la fe

en Jesucristo. Jesús dijo “Pues Dios amó tanto al

mundo, que dio a su Hijo único, para que todo

aquel que cree en él no muera, sino que tenga

vida eterna” (Juan 3:16). Confíe en Dios para el

perdón de sus pecados. Dios el Padre amó a



todas las personas del mundo y envió a su Hijo,

Jesús, a nuestro mundo. Jesús nos amó; él guardó

la ley de Dios por nosotros y fue castigado en

nuestro lugar por nuestros pecados. Dios el

Espíritu Santo nos amó y nos llevó a la fe en

Jesús. Ciertamente, podemos confiar en que Dios

perdona todos nuestros pecados. 

LA PARÁBOLA DEL FARISEO Y

EL COBRADOR DE IMPUESTOS

Palabra de Dios - Lucas 18:9-14
9 Jesús contó esta otra parábola para algunos
que, seguros de sí mismos por considerarse
justos, despreciaban a los demás: 10 “Dos
hombres fueron al templo a orar: el uno era
fariseo, y el otro era uno de esos que cobran
impuestos para Roma. 11 El fariseo, de pie, oraba
así: ‘Oh Dios, te doy gracias porque no soy como
los demás, que son ladrones, malvados y
adúlteros, ni como ese cobrador de impuestos. 12

Yo ayuno dos veces a la semana y te doy la
décima parte de todo lo que gano. 13 Pero el
cobrador de impuestos se quedó a cierta
distancia, y ni siquiera se atrevía a levantar los
ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho y
decía: ‘¡Oh Dios, ten compasión de mí, que soy
pecador! 14 Les digo que este cobrador de

53



54

impuestos volvió a su casa ya justo, pero el
fariseo no. Porque el que a sí mismo se
engrandece, será humillado; y el que se humilla,
será engrandecido.” 

Explicación de la parábola

Los fariseos eran un grupo religioso de entre los

judíos que enseñaban que ellos eran mejores que

otras personas y trataban de guardar la ley

perfectamente. En esta parábola, el fariseo le hace

notar a Dios que él es mejor que las otras

personas: él no roba, no comete adulterio, ni hace

otras cosas malas. Por otra parte, quiere explicar

las buenas cosas que hace: ayuna, es decir, no

ingiere alimento, dos veces por semana. Según la

ley del Antiguo Testamento, se exigía que los

judíos ayunaran sólo un día al año. En el Antiguo

Testamento se exigía que los judíos dieran un

décimo de su ganado del grano y del fruto de sus

árboles como ofrenda a Dios. Pero este fariseo

está muy orgulloso porque da la décima parte de

todo, no sólo de parte de lo que tiene. Está

orgulloso de su propia justicia, y porque hace más

de lo que Dios le exige. Está ahora delante de

Dios como una persona que piensa que se puede

salvar a sí misma por las buenas obras que hace.

El fariseo no es aceptado (justificado) por Dios.

Pero, el cobrador de impuestos es una persona

muy diferente. Los judíos consideraban a los
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cobradores de impuestos como los peores de los

pecadores; eran despreciados como traidores que

le servían a un gobierno extranjero, a los romanos.

Engañaban y robaban al pueblo al cobrarles

impuestos más altos que los que se exigían.

Guardaban la “ganancia” en sus bolsillos. El

cobrador de impuestos de la parábola se queda a

distancia en el templo, no se siente

suficientemente bueno como para acercarse a

Dios en sus oraciones, confiesa que es pecador y

le pide a Dios que tenga misericordia de él. Jesús

nos dice que ese cobrador de impuestos es “justo”,

es decir, ha sido perdonado completamente por

Dios. Ser justificados significa que Dios nos

declara inocentes de pecado por lo que Jesús hizo

por nosotros. Este hombre confía en Dios para el

perdón, no en lo que él hace. Lo mismo ocurre con

nosotros: somos perdonados, no por las cosas

buenas que hagamos, sino por el amor de Dios

para nosotros por medio de Jesucristo, nuestro

Salvador. Por eso confiamos en Jesús para el

perdón de nuestros pecados, y no en nosotros

mismos. 

1. El fariseo pensaba que estaba bien con Dios

porque  más de lo que Dios

 de él. 

2. Verdadero o Falso: El pecado del fariseo es

perdonado.
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3. Los pecados del cobrador de impuestos son

perdonados porque él  que

es  y le pide a Dios que tenga

 de él. 

4. Ser justificados significa que Dios nos declara

 de pecado, por lo que Jesús

hizo por nosotros. 

5. Somos  no por las

 obras que hacemos, sino por el

amor de Dios para nosotros por medio de

, nuestro Salvador.

Las respuestas a estas preguntas se encuentran en la página 57.

Jesús, en esta parábola del fariseo y del cobrador

de impuestos, nos enseña que los que confiesan

humildemente sus pecados son justificados

(perdonados) por Dios. El apóstol Pablo, en

Romanos 3:21 y 22 escribe: “Pero ahora, sin la ley,

Dios ha mostrado de qué manera nos hace justos,

y esto lo confirman la misma ley y los profetas: 22

por medio de la fe en Jesucristo, Dios hace justos

a todos los que creen.”

En las parábolas de Jesús que hemos estudiado

en este capítulo, hemos aprendido que Jesús nos

enseña a confiar en él para el perdón. No

podemos salvarnos a nosotros mismos, pero

Jesús guardó la ley por nosotros y pagó el castigo
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Examen del Capítulo Cuatro

1. Los que no creen que Jesús perdona sus

pecados, morirán .

2. Hay alegría en el cielo por cada pecador que

se arrepiente y cree, por la

 de Dios .

3. Jesús es nuestro   .

4. Cuando el hijo en la parábola 

a su padre, él  a su hijo. 

5. Verdadero o Falso: El hijo ganó el perdón del

padre. 

6. Podemos confiar en que Dios nos

 porque él nos 

y está dispuesto a perdonarnos por causa de

. 

7. El fariseo pensaba que estaba bien con Dios

porque él  más de los que Dios le

.
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8. Los pecados del cobrador de impuestos fueron

perdonados porque él  que

era  y le pidió a Dios que

tuviera  de él. 

9. Ser justificados significa que Dios nos declara

 de pecado, por lo que

Jesús hizo por nosotros. 

10. Somos , no por las

 obras que hagamos, sino por el

amor de Dios para nosotros, por medio de

, nuestro Salvador.

Las respuestas a estas preguntas se encuentran en la página 99.
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El funcionario que no quiso perdonar.
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Capítulo Cinco 

JESÚS NOS ENSEÑA CÓMO
VIVIR COMO
CRISTIANOS

Siguiendo con el estudio de las parábolas de

Jesús, él nos va a enseñar cómo hemos de vivir

nuestra vida cristiana. Vamos a estudiar las tres

parábolas siguientes:

* el funcionario que no quiso perdonar, 

* el dinero, y 

* el buen samaritano. 
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sus funcionarios. 24 Estaba comenzando a
hacerlas cuando le presentaron a uno que le
debía muchos millones. 
25 Como aquel funcionario no tenía con qué
pagar, el rey ordenó que lo vendieran como
esclavo, junto con su esposa, sus hijos y todo lo
que tenía, para que quedara pagada la deuda. 26

El funcionario se arrodilló delante del rey, y le
rogó: ‘Tenga usted paciencia conmigo y se lo
pagaré todo.’ 27 Y el rey tuvo compasión de él; así
que le perdonó la deuda y lo puso en libertad. 28

Pero al salir, aquel funcionario se encontró con
un compañero suyo que le debía una pequeña
cantidad. Lo agarró del cuello y comenzó a
estrangularlo, diciéndole: ‘¡Págame lo que me
debes!’ 29 El compañero, arrodillándose delante
de él, le rogó: ‘Ten paciencia conmigo y te lo
pagaré todo.’ 30 Pero el otro no quiso, sino que lo
hizo meter en la cárcel hasta que le pagara la
deuda. 31 Esto dolió mucho a los otros
funcionarios, que fueron a contarle al rey todo lo
sucedido. 32 Entonces el rey lo mandó llamar, y le
dijo: ‘¡Malvado! Yo te perdoné toda aquella deuda
porque me lo rogaste. 33 Pues tú también debiste
tener compasión de tu compañero, del mismo
modo que yo tuve compasión de ti.’ 34 Y tanto se
enojó el rey, que ordenó castigarlo hasta que
pagara todo lo que debía.” 35 Jesús añadió: —Así
hará también con ustedes mi Padre celestial, si
cada uno de ustedes no perdona de corazón a su
hermano.”
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Explicación de la parábola 

La razón para esta parábola es muy clara. El

apóstol Pedro preguntó cuántas veces debería él

perdonar a una persona que pecara contra él. La

parábola le dice a Pedro y nos dice a nosotros que

perdonemos a las otras personas todas las veces

que pequen contra nosotros. Debemos perdonar a

los que pecan contra nosotros, así como nuestro

Padre celestial nos perdona todos los pecados. El

rey de la parábola es Dios; en su misericordia, él

nos perdona a cada uno una deuda enorme. Esa

deuda es cada pecado que cometemos en la vida.

Si examinamos nuestra vida, tendremos que

confesar que pecamos muchas veces y también

que hemos cometido el mismo pecado muchas

veces. Pero Dios ha perdonado todos nuestros

pecados, y nos enseña a perdonar a los que han

pecado contra nosotros. En comparación con los

muchos pecados que hemos cometido, los

pecados del prójimo contra nosotros son muy

pocos. Pero a veces no estamos dispuestos a

perdonar a la otra persona, le guardamos

resentimiento, no queremos hablar con ella;

decimos cosas malas contra quien ha pecado

contra nosotros. El conocimiento de lo que Dios ha

hecho por nosotros hará que estemos dispuestos a

perdonar y olvidar lo que otros nos han hecho; en

el Padrenuestro, oramos así: “Perdónanos

nuestras deudas, así como nosotros perdonamos
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a nuestros deudores”. Después de narrar esta

parábola, Jesús dice: “Perdone de corazón a su

hermano”. 

1. Jesús le dijo a Pedro que les debía perdonar a

los otros    sus pecados. 

2. Nuestro Padre celestial nos perdona . 

a. la mayoría de nuestros pecados.

b. los pecados por los que pagamos.

c. todos nuestros pecados. 

3. Si examinamos nuestra vida, todos tendremos

que confesar que hemos pecado .

a. algunas veces.

b. mucho, pero menos que otros. 

c. muchas veces.

4. Dios nos enseña a perdonar a los que

 contra .

5. En el Padrenuestro, decimos: “

nuestras deudas, así como nosotros

 a nuestros deudores”.

Las respuestas a estas preguntas se encuentran en la página 76.

En esta parábola Jesús nos enseña que Dios nos

ha perdonado todos nuestros muchos pecados.

Como hijos creyentes de Dios, somos llamados a

estar dispuestos a perdonar los pecados que

nuestros semejantes cometen contra nosotros. El



perdón a los otros es una de las muchas cosas

que Jesús nos enseña por medio de parábolas. El

apóstol Pablo escribe: 

“Sean buenos y compasivos unos con otros, y

perdónense mutuamente, como Dios los perdonó a

ustedes en Cristo” (Efesios 4:32). 

LA PARÁBOLA DEL DINERO

Palabra de Dios - Mateo 25:14-30
14 “Sucederá también con el reino de los cielos
como con un hombre que, estando a punto de
irse a otro país, llamó a sus empleados y les
encargó que le cuidaran su dinero. 15 A uno de
ellos le entregó cinco mil monedas, a otro dos mil
y a otro mil: a cada uno según su capacidad.
Entonces se fue de viaje. 16 El empleado que
recibió las cinco mil monedas hizo negocio con el
dinero y ganó otras cinco mil monedas. 17 Del
mismo modo, el que recibió dos mil ganó otras
dos mil. 18 Pero el que recibió mil fue y escondió
el dinero de su jefe en un hoyo que hizo en la
tierra. 19 Mucho tiempo después volvió el jefe de
aquellos empleados, y se puso a hacer cuentas
con ellos. 20 Primero llegó el que había recibido
las cinco mil monedas, y entregó a su jefe otras
cinco mil, diciéndole: ‘Señor, usted me dio cinco
mil, y aquí tiene otras cinco mil que gané.’ 21 El
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jefe le dijo: ‘Muy bien, eres un empleado bueno y
fiel; ya que fuiste fiel en lo poco, te pondré a
cargo de mucho más. Entra y alégrate conmigo.  

22 Después llegó el empleado que había recibido
las dos mil monedas, y dijo: ‘Señor, usted me dio
dos mil, y aquí tiene otras dos mil que gané.’ 23 El
jefe le dijo: ‘Muy bien, eres un empleado bueno y
fiel; ya que fuiste fiel en lo poco, te pondré a
cargo de mucho más. Entra y alégrate conmigo.’
24 Pero cuando llegó el empleado que había
recibido las mil monedas, le dijo a su jefe: ‘Señor,
yo sabía que usted es un hombre duro, que
cosecha donde no sembró y recoge donde no
esparció. 25 Por eso tuve miedo, y fui y escondí
su dinero en la tierra. Pero aquí tiene lo que es
suyo.’ 26 El jefe le contestó: ‘Tú eres un empleado
malo y perezoso, pues si sabías que yo cosecho
donde no sembré y que recojo donde no esparcí,
27 deberías haber llevado mi dinero al banco, y
yo, al volver, habría recibido mi dinero más los
intereses.’ 28 Y dijo a los que estaban allí:
‘Quítenle las mil monedas, y dénselas al que
tiene diez mil. 29 Porque al que tiene, se le dará
más, y tendrá de sobra; pero al que no tiene,
hasta lo poco que tiene se le quitará. 30 Y a este
empleado inútil, échenlo fuera, a la oscuridad.
Entonces vendrán el llanto y la desesperación.’”
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Explicación de la parábola

Lo que Jesús nos enseña en esta parábola es la

fidelidad en el servicio al Señor. Tenemos que ser

fieles en el uso de los dones que el Señor nos ha

dado hasta el día en que Jesús vuelva. El hombre

que se va de viaje en esta parábola es Jesús; él

dijo esta parábola sólo tres días antes de su

muerte en la cruz. Jesús se fue por largo tiempo,

pero va a regresar el día del juicio. Los empleados

son los discípulos, los seguidores de Jesús, y eso

nos incluye también a nosotros. Los dones que

Jesús nos da son su Palabra, la Biblia, y los

sacramentos del bautismo y la cena del Señor.

Cada creyente tiene diversas habilidades que se

representan por la cantidad de dinero que se le dio

a cada uno de los empleados. Como no sabemos

cuándo va a volver Jesús, si será el día que

muramos o el día del juicio, es importante que

seamos fieles en nuestra vida cristiana. Ser fiel

significa no solo estar llenos de fe, sino también

utilizar nuestras capacidades para hacer fielmente

la obra de Jesús en nuestra vida. Jesús quiere que

utilicemos constantemente los dones que él nos ha

dado para servirle como individuos y como iglesia.

Los servidores fieles entrarán en el gozo del cielo

con Jesús. A los siervos infieles también se les

pedirá que den cuenta de su servicio. La fe sin

obras es muerta. El jefe dijo que ese empleado era
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El glorificado y victorioso Señor separa a
los creyentes y a los incrédulos.



malo y perezoso. Los que son inútiles no pueden

entrar en el reino de Dios en el cielo, no

permanecerán en el reino de Dios.

¿Quiere alguien ser como ese empleado? El Señor

confía en nosotros, nos da grandes dones, y ve si

en verdad tenemos gran fe en él y amor para él. 

1. El hombre que en la parábola les da dinero a

los empleados es  mismo. 

2. Los empleados son los  de

Jesús, y eso nos incluye a  también.

3. Los dones que Jesús nos da son la 

y los sacramentos del  y la

    .

4. Jesús quiere que usemos sus 

constantemente en el servicio como individuos

y como iglesia.

5. Los servidores fieles entrarán en el 

del  con .

Las respuestas a estas preguntas se encuentran en la página 76.

Jesús nos dice en Apocalipsis 2:10: “Mantente fiel

hasta la muerte, y yo te daré la vida como premio.”

El apóstol Pedro escribe en 1 Pedro 4:10: “Como

buenos administradores de los diferentes dones de
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Dios, cada uno de ustedes sirva a los demás

según lo que haya recibido.”

Lo más importante que Jesús quiere que

aprendamos cuando nos enseña cómo vivir como

cristianos es que seamos fieles en la enseñanza y

en alcanzar a otros con la palabra de Dios.

Tenemos diferentes capacidades; algunos pueden

enseñar, algunos pueden invitar a otras personas a

leer y estudiar la palabra de Dios y otros pueden

ayudar a los que no entienden la palabra de Dios.

Cuando usamos fielmente las capacidades que

hemos recibido y la palabra de Dios, Dios nos

bendice.

LA PARÁBOLA DEL BUEN SAMARITANO

Palabra de Dios - Lucas 10:25-37
25 Un maestro de la ley fue a hablar con Jesús, y
para ponerlo a prueba le preguntó: —Maestro,
¿qué debo hacer para alcanzar la vida eterna? 26

Jesús le contestó: —¿Qué está escrito en la ley?
¿Qué es lo que lees? 27 El maestro de la ley
contestó: —‘Ama al Señor tu Dios con todo tu
corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas
y con toda tu mente’; y ‘ama a tu prójimo como a
ti mismo.’ 28 Jesús le dijo: —Has contestado bien.
Si haces eso, tendrás la vida. 29 Pero el maestro
de la ley, queriendo justificar su pregunta, dijo a
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Jesús: —¿Y quién es mi prójimo? 
30 Jesús entonces le contestó: —Un hombre iba
por el camino de Jerusalén a Jericó, y unos
bandidos lo asaltaron y le quitaron hasta la ropa;
lo golpearon y se fueron, dejándolo medio
muerto. 31 Por casualidad, un sacerdote pasaba
por el mismo camino; pero al verlo, dio un rodeo
y siguió adelante. 32 También un levita llegó a
aquel lugar, y cuando lo vio, dio un rodeo y siguió
adelante. 33 Pero un hombre de Samaria que
viajaba por el mismo camino, al verlo, sintió
compasión. 34 Se acercó a él, le curó las heridas
con aceite y vino, y le puso vendas. Luego lo
subió en su propia cabalgadura, lo llevó a un
alojamiento y lo cuidó. 35 Al día siguiente, el
samaritano sacó el equivalente al salario de dos
días, se lo dio al dueño del alojamiento y le dijo:
‘Cuide a este hombre, y si gasta usted algo más,
yo se lo pagaré cuando vuelva.’ 36 Pues bien,
¿cuál de esos tres te parece que se hizo prójimo
del hombre asaltado por los bandidos? 37 El
maestro de la ley contestó: —El que tuvo
compasión de él. Jesús le dijo: —Pues ve y haz
tú lo mismo. 

Explicación de la parábola

El resumen de los Diez Mandamientos es amar a

Dios y al prójimo. Para responderle a un hombre

que le preguntó, “¿Quién es mi prójimo?”, Jesús le

contó una parábola acerca de un buen samaritano.
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El buen samaritano ayuda al hombre que fue herido.



Los samaritanos eran enemigos de los judíos

(Mateo 5:43-45). Cuando un sacerdote y un levita,

que eran líderes religiosos de los judíos, vieron a

ese hombre golpeado, despojado y medio muerto,

dieron un rodeo y siguieron adelante; se negaron a

mostrar amor por una persona que estaba muy

necesitada. Después pasó por ahí un samaritano

que se acercó a él y le curó las heridas con aceite

y vino, lo subió en su propia cabalgadura y lo llevó

a un lugar en donde lo pudieran cuidar. Cuando el

samaritano tuvo que seguir su camino, dio dinero

para que lo siguieran cuidando y curando sus

heridas hasta que él regresara. El samaritano

demostró un gran amor por ese hombre herido y

despojado. Jesús pregunta: “¿cuál de esos tres te

parece que se hizo prójimo del hombre asaltado

por los bandidos?” El hombre que había

preguntado “¿quién es mi prójimo?” respondió

correctamente: “El que tuvo compasión de él”.

Jesús le dijo a él, y nos dice a nosotros: “Pues ve

y haz tú lo mismo.” En otras palabras, nosotros

somos el prójimo de todo aquel que esté en

necesidad, sin tener en cuenta si se trata de una

persona amiga o enemiga. Nos debemos

preguntar: “¿Quién necesita mi ayuda?” La

respuesta viene de un corazón lleno de amor.

Tenemos que confesar que no siempre hemos

amado al prójimo como a nosotros mismos. No
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hemos guardado la ley de Dios. Necesitamos al

Salvador, a Jesucristo. 

1. Lo que hicieron el sacerdote y el levita, que

eran    de los judíos,

fue pasar sin preocuparse por el hombre herido

y robado.

2. Los samaritanos eran  de los

judíos. 

3. Tenemos que que no siempre

hemos amado a nuestro 

como a nosotros mismos.

4. Somos el prójimo de  aquel

que esté en necesidad.

Las respuestas a estas preguntas se encuentran en la página 76.

En esta sencilla pero poderosa parábola, Jesús

nos enseña cómo amar a todas las personas,

también a nuestros enemigos. El apóstol Pablo, en

Gálatas 6:10 nos recuerda: “Por eso, siempre que

podamos, hagamos bien a todos, y especialmente

a nuestros hermanos en la fe.” 

En este capítulo Jesús nos ha enseñado algunas

cosas importantes que podemos y debemos hacer

como cristianos. Una de las cosas que hemos

aprendido es que debemos estar dispuestos a

perdonar a los que pecan contra nosotros. Oramos
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en ese sentido en el Padrenuestro, cuando

decimos: “Perdónanos nuestras deudas, así como

nosotros perdonamos a nuestros deudores”.

También hemos aprendido que debemos usar

nuestras capacidades, las que sean, para servir a

Dios y para llevar el mensaje del evangelio a otras

personas que no han escuchado de Jesús, nuestro

Salvador. Finalmente, hemos aprendido que

somos prójimo de todas las personas, incluso de

nuestros enemigos. Estamos llamados a ser

amables y a colaborar con todas las personas que

tengan la necesidad de nuestra ayuda. 

Oración final: Amado Padre celestial, confesamos
que no siempre hemos llevado  una vida cristiana.
Hemos pecado contra nuestro prójimo y contra ti.
Necesitamos tu perdón. Por la fe en Jesús, danos
el deseo de perdonar a los que pecan contra
nosotros. Danos la fortaleza para usar nuestras
capacidades, sean grandes o pequeñas, para
servirte a ti. Danos también el amor para ayudar a
todas las personas que tengan necesidad. Te
pedimos todas estas cosas en el nombre de
nuestro Señor y Salvador, Cristo Jesús. Amén. 
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Respuestas a las preguntas del capítulo cinco:

La parábola del funcionario que no quiso perdonar  – 1. cada vez;
2. C; 3. C; 4. pecan, nosotros; 5. perdónanos, perdonamos. 
La parábola del dinero – 1. Jesús; 2. seguidores, nosotros; 
3. Palara o Biblia, bautismo, cena del Señor; 4. dones; 5. gozo,
cielo, Jesús. 
La parábola del buen samaritano – 1, líderes religiosos; 
2. enemigos; 3. confesar, prójimo; 4. todo. 



Examen del Capítulo Cinco

1. Jesús le dijo a Pedro que debía perdonar a las

otras personas   

que pecaran contra él. 

2. Si examinamos nuestra vida, cada uno de

nosotros tendrá que confesar que ha pecado

. 

a. algunas veces.

b. muchas veces, pero menos que otras

personas. 

c. muchas veces, y también en gran manera. 

3. En el Padrenuestro, decimos:

“  nuestras deudas, así

como nosotros   a nuestros

deudores”.

4. El hombre que en la parábola del dinero les da

dinero a sus empleados es 

mismo. 

5. Los empleados son los  de

Jesús, y eso nos incluye a  también. 
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6. Los dones que ellos recibieron de su señor son

la  y los sacramentos del

 y la 

  .

7. Jesús quiere que usemos los 

que él nos da en su servicio como individuos y

como iglesia . 

8. En la parábola del buen samaritano, lo que

hicieron el sacerdote y el levita, que eran

   de los

judíos, fue pasar sin preocuparse por el hombre

que había sido herido y robado.

9. Los samaritanos eran  de los

judíos. 

10. Tenemos que  que no

siempre hemos amado al 

como a nosotros mismos. 

Las respuestas a estas preguntas se encuentran en la página 99.
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Capítulo Seis

JESÚS NOS ENSEÑA A ESTAR
PREPARADOS PARA SU VENIDA

A JUZGAR AL MUNDO

En este capítulo final del libro sobre las parábolas

de Jesús, vamos a aprender cómo nos tenemos

que preparar para el día en que Jesús nos llame

de este mundo en el día de nuestra muerte o

cuando él venga a juzgar a los vivos y a los

muertos al final de los tiempos. Vamos a estudiar

las siguientes parábolas:

* el rico necio,

* las diez muchachas, y 

* el banquete de bodas. 
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cosecha de grano era de su propiedad. Lea

cuántas veces dijo este hombre rico: “Ya sé lo que

voy a hacer. Derribaré mis graneros y levantaré

otros más grandes. Luego me diré…”. Estas

palabras muestran que no le da gracias a Dios por

la buena cosecha; Dios está lejos de sus

pensamientos. El Dios de este hombre eran sus

posesiones. Piense en Proverbios 30:8,9: “Aleja de

mí la falsedad y la mentira, y no me hagas rico ni

pobre; dame solo el pan necesario, porque si me

sobra, podría renegar de ti y decir que no te

conozco; y si me falta, podría robar y ofender así

tu divino nombre”. Este hombre no pensó en su

alma, no estaba preparado para la muerte. Él no

podía prolongar su vida ni en un minuto, no se

podía redimir a sí mismo de uno solo de sus

pecados, no podía comprar ni un centímetro

cuadrado de cielo. Era necesario que buscara las

verdaderas riquezas, que son bienes espirituales y

celestiales. Esos dones se encuentran solamente

en Cristo Jesús. Por medio de la fe en Jesús,

nuestro futuro en el cielo es seguro. Entonces, así,

no somos necios sino sabios y estamos

preparados para ir al cielo.

1. Verdadero o Falso: Dios condena a los ricos

porque son ricos. 

2. El éxito y las riquezas son dones de . 
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3. El hombre rico estaba más interesado en

 terrenales.

4. El don espiritual de la  en

Jesucristo hace a la persona verdaderamente

rica.

Las respuestas a estas preguntas se encuentran en la página 93.

Sea usted una persona pobre o rica, ¿es su vida

como la del hombre de esta parábola? ¿Es usted

egoísta? ¿Para usted, tener riqueza es más

importante que ser un fiel discípulo de Cristo? ¿Es

usted rico a los ojos de Dios? Ser rico a los ojos

de Dios incluye el perdón de los pecados, paz con

Dios y fe en Dios. De la misma manera que el rico

de esta parábola, nosotros no sabemos cuándo va

a volver Jesús, puede ser al final de nuestra vida o

el último día; Jesús puede regresar a nosotros

dentro de una hora, en un día, en un mes o en

varios años en el futuro. Pero es necesario que

estemos preparados para ese día. Jesús nos

enseña que somos necios si centramos nuestra

vida sólo en las cosas de este mundo. Es

necesario que centremos nuestra vida en lo que

Dios ha hecho por nosotros. Dios nos hace esta

promesa: “Si Dios no nos negó ni a su propio Hijo,

sino que lo entregó a la muerte por todos nosotros,

¿cómo no habrá de darnos también, junto con su

Hijo, todas las cosas?” Romanos 8:32). Tenemos
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El novio y las cinco muchachas despreocupadas.



que prepararnos para el encuentro con Jesús

teniendo una fe fuerte en él. Esa fe viene de la

palabra de Dios, y esa misma fe nos lleva a adorar

al verdadero Dios y a llevar una vida cristiana.

Prepárese para cuando Dios lo llame a su hogar

en el cielo. 

LA PARÁBOLA DE LAS DIEZ MUCHACHAS

Palabra de Dios - Mateo 25:1-13
1 “Sucederá entonces con el reino de los cielos
como lo que sucedió en una boda: diez
muchachas tomaron sus lámparas de aceite y
salieron a recibir al novio. 2 Cinco de ellas eran
despreocupadas y cinco previsoras. 3 Las
despreocupadas llevaron sus lámparas, pero no
llevaron aceite para llenarlas de nuevo; 4 en
cambio, las previsoras llevaron sus botellas de
aceite, además de sus lámparas. 5 Como el novio
tardaba en llegar, les dio sueño a todas, y por fin
se durmieron.
6 Cerca de la medianoche, se oyó gritar: ‘¡Ya
viene el novio! ¡Salgan a recibirlo!’
7 Todas las muchachas se levantaron y
comenzaron a preparar sus lámparas. 8 Entonces
las cinco despreocupadas dijeron a las cinco
previsoras: ‘Dennos un poco de su aceite, porque
nuestras lámparas se están apagando.’ 9 Pero las
muchachas previsoras contestaron: ‘No, porque
así no alcanzará ni para nosotras ni para
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ustedes. Más vale que vayan a donde lo venden,
y compren para ustedes mismas.’ 10 Pero
mientras aquellas cinco muchachas fueron a
comprar aceite, llegó el novio, y las que habían
sido previsoras entraron con él en la boda, y se
cerró la puerta. 11 Después llegaron las otras
muchachas, diciendo: ‘¡Señor, señor, ábrenos!’
12 Pero él les contestó: ‘Les aseguro que no las
conozco.’ 13 “Manténganse ustedes despiertos —
añadió Jesús—, porque no saben ni el día ni la
hora.” 

Explicación de la parábola

En la época de Jesús, las celebraciones de las

bodas se hacían por la noche. El novio iba a la

casa de la novia para llevarla a su casa. Varias de

las amigas de la novia, las damas de honor, iban

con ella y alumbraban el camino con sus

lámparas. Esta parábola se refiere al novio y a las

damas de honor. El novio es Jesús, las damas de

honor son los seguidores de Jesús. El hecho de

que algunas eran previsoras y las otras

despreocupadas decide todo lo que sigue en la

parábola. Las previsoras son los que reciben el

mensaje del evangelio y lo creen; llevan  vidas

cristianas haciendo buenas obras como resultado

de su fe. Las despreocupadas oyen el evangelio

pero no lo toman en serio y piensan que lo que

hacen sin la fe en Jesús es suficientemente bueno

para agradar a Dios. Debemos de decir que el
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aceite de las lámparas es nuestra fe y las buenas

obras que son producto de nuestra fe en Jesús.

Jesús demora su venida, pero cuando él venga,

las damas de honor despreocupadas no tendrán

fe, y en ese momento será demasiado tarde; su

tiempo de gracia habrá llegado a su fin. El tiempo

de gracia llega a su fin cuando Jesús nos llama en

el día de nuestra muerte o cuando él venga otra

vez el último día. Esta es la enseñanza de la

parábola; Jesús les dice a las damas de honor

despreocupadas: “No las conozco”. Esto es algo

muy terrible; ellas no pueden comprar aceite, y las

puertas del cielo están cerradas para las damas

despreocupadas. Las previsoras van al cielo

cuando Jesús viene, y se regocijan en la cena de

la boda celestial. Jesús nos llama a estar

despiertos. Estar despiertos significa que seamos

fieles y apreciemos como un tesoro la gracia de

Dios. 

1. Las damas despreocupadas son las que no

están  para la venida de

Jesús el último día. 

2. Las cinco damas previsoras son las que tienen

 en Jesús el último día.

3. Verdadero o falso: Las damas de honor

previsoras no tenían temor de ir a encontrarse
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con el novio porque habían comprado su

salvación.

4. Verdadero o Falso: La enseñanza principal que

nos da Jesús en esta parábola es que el

tiempo de gracia en el que podemos creer en él

llega a su fin cuando morimos o cuando Jesús

vuelva el último día. 

5. Verdadero o Falso: Estamos preparados para el

regreso de Jesús siendo fieles a él y

atesorando la gracia de Dios. 

Las respuestas a estas preguntas se encuentran en la página 93.

¡Un día, cada uno de nosotros se encontrará con

el Señor! En ese momento, los que creen en Jesús

pasarán del reino de la gracia de Dios sobre  la

tierra a su reino de gloria en el cielo. Tenemos que

estar siempre preparados para la hora, que no

conocemos, cuando Jesús vuelva. Tenemos que

estar despiertos esperando a Jesús que viene. Esa

espera significa que constantemente tenemos que

examinar nuestra vida y ser fieles y atesorar la

gracia de Dios. Así seremos previsores y

podremos entrar en el banquete de bodas. El

banquete es la bienaventuranza del cielo

preparada para todos los que son seguidores de

Jesús. Por lo tanto, ¡Esté preparado! ¡No espere

hasta mañana! El apóstol Pablo nos recuerda:

“Porque él dice en las Escrituras: ‘En el momento
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oportuno te escuché; en el día de la salvación te

ayudé.’” (2 Corintios 6:2).

LA PARÁBOLA DEL BANQUETE DE BODAS

Palabra de Dios - Mateo 22:1-14
1 Jesús comenzó a hablarles otra vez por medio
de parábolas. Les dijo: 2 “Sucede con el reino de
los cielos como con un rey que hizo un banquete
para la boda de su hijo. 3 Mandó a sus criados
que fueran a llamar a los invitados, pero estos no
quisieron asistir. 4 Volvió a mandar otros criados,
encargándoles:
‘Digan a los invitados que ya tengo preparada la
comida. Mandé matar mis reses y animales
engordados, y todo está listo; que vengan al
banquete.’ 5 Pero los invitados no hicieron caso.
Uno de ellos se fue a sus terrenos, otro se fue a
sus negocios, 6 y los otros agarraron a los criados
del rey y los maltrataron hasta matarlos. 7

Entonces el rey se enojó mucho, y ordenó a sus
soldados que mataran a aquellos asesinos y
quemaran su pueblo. 8 Luego dijo a sus criados:
‘El banquete está listo, pero aquellos invitados no
merecían venir. 9 Vayan, pues, ustedes a las
calles principales, e inviten al banquete a todos
los que encuentren.’ 10 Los criados salieron a las
calles y reunieron a todos los que encontraron,
malos y buenos; y así la sala se llenó de gente.
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11 Cuando el rey entró a ver a los invitados, se fijó
en un hombre que no iba vestido con traje de
boda. 12 Le dijo: ‘Amigo, ¿cómo has entrado aquí,
si no traes traje de boda?’ Pero el otro se quedó
callado. 13 Entonces el rey dijo a los que atendían
las mesas: ‘Átenlo de pies y manos y échenlo a
la oscuridad de afuera. Entonces vendrán el
llanto y la desesperación.’ 14 Porque muchos son
llamados, pero pocos escogidos.”

Explicación de la parábola  

El rey y el hijo en esta parábola son Dios el Padre

y Dios el Hijo, Jesucristo. El banquete de bodas es

el gozo del cielo. Esta parábola nos dice cómo

trataron al rey y a su hijo los que habían sido

invitados al banquete de bodas. Los del pueblo de

Israel, el pueblo escogido de Dios, tenían el

beneficio de los profetas del Antiguo Testamento y

de los discípulos del Nuevo Testamento, que los

invitaron al banquete de bodas. Pero ellos

presentaron excusas, rechazaron la invitación y

finalmente Dios usó ejércitos para destruir a Israel.

Israel fue invitado pero no era digno. Después

Dios envió a sus criados a las calles principales a

invitar tanto a los buenos como a los malos al

banquete de bodas. Esas son personas de todas

las naciones, también de la nación de usted. Son

los gentiles, es decir, los no judíos, los que ahora

están invitados a asistir al banquete de bodas.
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Muchos aceptan la invitación, y la sala de la boda

está llena de invitados. Pero un hombre no tiene el

vestido apropiado para asistir al banquete. Dios es

el que juzga y decide quién puede disfrutar del

banque de bodas. El hombre de la parábola no le

puede responder a Dios; él sabe que no está

preparado para asistir, no lleva puesto el traje de la

justicia de Jesús; trata de entrar al banquete de

bodas vestido con su propio traje, el de sus

propios méritos, de sus propias buenas obras. Él,

como muchos en Israel, no gozará las bendiciones

del cielo, sino que tendrá los tormentos de una

eternidad en el infierno. Ese hombre no está

apropiadamente preparado. 

1. El rey y el hijo en esta parábola son Dios el

 y su Hijo, 

.

2. El banquete de bodas que el rey ha preparado

son los gozos del .

3. Las personas invitadas al banquete son,

primero que todo, el pueblo de  .

4. Muchos de ellos  la

invitación que les hizo Dios. 

5. Dios le envía la invitación a usted para que

esté presente en el banquete de bodas

enviando a sus  a las
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. Esas son personas de

todas las otras , incluida la

nación de usted. 

6. Dios le ofrece hoy las bendiciones del

.

Las respuestas a estas preguntas se encuentran en la página 93.

Dios, en su misericordia, nos ha invitado para que

estemos con él en el cielo; él envió a Jesús para

que guardara la ley por nosotros y para que fuera

castigado por nuestros pecados. Dios invita tanto a

los buenos como a los malos para que estén con

él en el cielo, por medio del evangelio, el bautismo

y el perdón de los pecados.

El ofrecimiento está abierto para todos los que

creen en Jesús. No sabemos exactamente cómo

será el cielo, pero sí sabemos que será un lugar

en el que estaremos junto con nuestro Señor. Será

un lugar de alegría donde no habrá tristeza ni

dolor, donde nunca tendremos hambre ni sed. Dios

enjugará toda lágrima de nuestros ojos (lea

Apocalipsis 7:13-17 y también Apocalipsis 21:4).

Queremos estar con Jesús en el cielo; nos

preparamos para el cielo escuchando la Palabra

de Jesús. El Espíritu Santo nos lleva a la fe en

Jesús y nos sostiene en esa fe hasta el último

instante de nuestra vida. Así estaremos
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Examen del Capítulo Seis

1. Verdadero o Falso: Dios condena a los ricos

porque son ricos. 

2. El éxito y la riqueza son dones de . 

3. En la parábola del rico necio, el rico estaba

más interesado en  terrenales.

4. El don espiritual de la  en

Jesús hace que una persona sea en verdad

rica. 

5. Las cinco damas de honor despreocupadas

son los que no están  para la

venida de Jesús el último día. 

6. Las cinco damas de honor previsoras son los

que tienen  en Jesús en el

último día.

7. Verdadero o Falso: Las damas de honor

previsoras no tenían temor de encontrarse con

el novio porque habían comprado su salvación. 

8. Verdadero o Falso: La enseñanza principal de

Jesús en la parábola es que el tiempo de

gracia en el que podemos creer en Jesús llega
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a su fin cuando morimos, o el último día del

mundo. 

9. Verdadero o Falso: Nos preparamos para el

regreso de Jesús siendo fieles a él y

apreciando como un tesoro la gracia de Dios. 

10. El rey y el hijo en la parábola del banquete de

bodas son  el Padre y su Hijo

. 

11. El banquete de bodas que el rey ha dispuesto

son los gozos y bendiciones del .

12. Las personas que fueron invitadas primero al

banquete son las del pueblo de .

Muchas de ellas  la invitación. 

13. Dios le envía la invitación a usted para que

esté presente en la cena de bodas enviando a

sus  a las .

Esas son personas de todas las otras

, incluyendo la de usted. 

14. Dios le ofrece hoy a usted las bendiciones del

.

Las respuestas a estas preguntas se encuentran en la página 99.
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algarroba Fruto del algarrobo, una bellota
parecida a un fríjol grande, hasta de
30 c de longitud. Se empleaba para
alimento de los cerdos, sobre todo
en tiempo de hambre.

apóstol Enviado. En el Nuevo Testamento,
enviado de Dios como portador de su
mensaje del evangelio. Los doce
apóstoles fueron discípulos
escogidos de Jesús que escucharon
toda su enseñanza y fueron testigos
de su resurrección.

avaricia Afán desordenado de poseer y
adquirir riquezas para atesorarlas. La
avaricia es un pecado.

celestial Lo que pertenece al cielo.

cimiento Parte del edificio que está debajo de
la tierra y que sostiene toda la
estructura. El fundamento sobre el
que se sostiene una idea o una
enseñanza.

día del juicio El último día de la existencia de este
mundo, el día en que el Señor
Jesucristo regresara en gloria, con
sus ángeles, para juzgar a los vivos y
a los muertos.

GlosarioGlosario™
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escribas Los que eran expertos en la ley, los
llamaban también doctores o
maestros de la ley.

fábula Narración ficticia que contiene una
enseñanza moral y suele estar
protagonizada por animales.

justo Declarado inocente. Que vive
perfectamente según la ley de Dios.
Sólo Jesús fue justo por cumplir
perfectamente la ley de Dios.

levita Descendiente de Leví, la tribu
dedicada al servicio en el templo; es
sinónimo de sacerdote.

misericordia Manifestación del amor de Dios que
no merecemos, su compasión.

mito Relato ficticio que tiene el propósito
de explicar sucesos de la realidad en
las culturas primitivas.

renegar Negar con insistencia algo.
Abandonar la fe verdadera.

viña Terreno plantado de vides, las
plantas que producen las uvas.
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Capítulo Uno: (página 11)

1. terrenal, celestial; 2. un; 3. por qué, significa; 4. El buen
samaritano; 5. punto principal.

Capítulo Dos: (páginas 24-25)

1. creen, no creen; 2. fe; 3. lluvia, ríos, vientos; 4. oyen,
hacen; 5. tontos; 6. V; 7. Salvador, pecado; 8. reino, cielos; 
9. tesoro de valor incalculable; 10. Jesús, Escrituras. 

Capítulo Tres: (páginas 40-41)

1. palabra, Dios; 2. corazón, oye; 3. olvidan; 4. sufrimientos,
persecuciones, problemas; 5. vida terrenal; 6. salvarse,
buena noticia; 7. creyentes; 8. iglesia, creen, creen; 9. falsas
doctrinas; 10. quemarán, infierno; 11. bendiciones, cielo; 
12. iglesia, crece; 13. personas, mundo; 14. 3,000; 
15. descanso, alma.

Capítulo Cuatro: (páginas 58-59)

1. eternamente; 2. misericordia; 3. Buen Pastor; 4. regresó,
perdonó; 5. F; 6. perdona, ama, Jesús; 7. hacía, pedía; 
8. confesó, pecador, misericordia; 9. inocentes; 
10. perdonados, buenas, Jesucristo. 

Capítulo Cinco: (páginas 77-78)

1. cada vez; 2. c; 3. perdónanos, perdonamos; 4. Jesús; 
5. seguidores, nosotros; 6. Palabra o Biblia, bautismo, cena
del Señor; 7. dones, constantemente; 8. líderes religiosos; 
9. enemigos; 10. confesar, prójimo. 

Capítulo Seis: (páginas 94-95)

1. Falso; 2. Dios; 3. posesiones; 4. fe; 5. preparados; 6. fe; 
7. Falso; 8. Verdadero; 9. Verdadero; 10. Dios, Jesucristo; 
11. cielo; 12. Israel, rechazaron; 13. siervos, calles, naciones;
14. cielo. 

Respuestas a los exámenesRespuestas a los exámenes
de capítulode capítulo™
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¡Felicitaciones! Ha terminado el estudio del libro

sobre las parábolas de Jesús. Vuelva a leer el libro

y corrija los errores que haya cometido en los

exámenes de capítulo. Repase también las metas

de cada capítulo; cuando tenga la seguridad de

que conoce todas las metas, se hallará en

disposición para tomar el examen final. 

Resuelva el examen final sin mirar el libro. Cuando

termine, entréguele el examen a la persona que le

dio este libro, o envíelo por correo a la dirección

que aparece en la tapa posterior. Alguien revisará

el examen. También puede solicitar más libros de

esta serie de estudios bíblicos. 

Si está listo, desprenda el examen del libro y

guarde el libro. Resuelva el examen sin abrir el

libro.

Examen FinalExamen Final™
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1. Una parábola es una historia 

de la vida diaria, que tiene un significado

.

2. Cada parábola tiene solo un significado . 

3. ¿Qué parábola utilizó Jesús para responder a

la pregunta “¿quién es mi prójimo?”

4. ¿Qué es lo más importante en la vida de usted

que Jesús enseña en la parábola de la perla de

mucho valor? 

5. En la parábola del fariseo y del cobrador de

impuestos, ¿por qué fue perdonado el cobrador

de impuestos y no fue perdonado el fariseo? 

Las Parábolas de JesúsLas Parábolas de Jesús

Examen FinalExamen Final™
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6. ¿A quién vino Jesús a salvar, según la parábola

del pastor que encuentra su oveja?

7. ¿Cómo lo salvó Jesús a usted? 

8. ¿Por qué nos perdona Dios todos nuestros

pecados?

Estudio de una parábola

Marcos 13:34-37
34 “Deben hacer como en el caso de un hombre
que, estando a punto de irse a otro país, encargó
a sus criados que le cuidaran la casa. A cada cual
le dejó un trabajo, y ordenó al portero que
vigilara. 35 Manténganse ustedes despiertos,
porque no saben cuándo va a llegar el señor de
la casa, si al anochecer, a la medianoche, al
canto del gallo o a la mañana; 36 no sea que
venga de repente y los encuentre durmiendo. 37

Lo que les digo a ustedes se lo digo a todos:
¡Manténganse despiertos!”
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9. ¿Quién es el propietario de la casa, que va a

otro país?

10. ¿Quiénes son los criados a los que el

propietario les deja un trabajo? 

11. ¿Cuándo va a volver el propietario de la casa?

12. ¿Cuál es la enseñanza principal de la

parábola?
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Por favor ESCRIBA la siguiente información.

NOMBRE:

DIRECCIÓN:

Por favor, escriba sus comentarios sobre este

curso.







 




